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Presentación

uántas veces hemos publicado, compar-
tido, juzgado y creído a ciegas lo que ve-
mos en las redes sociales, sin detenernos 

a pensar ni un segundo? ¿Cuántas hemos disper-
sado a través de nuestras redes los prejuicios, la 
desinformación y el odio? ¿Cuáles son las conse-
cuencias de estas acciones en la vida de otras per-
sonas? Sin decirlo de manera explícita, este libro 
se hace todas estas preguntas, con la utopía de que 
los y las jóvenes —y los no tan jóvenes— también 
se las hagan.

Estamos seguros de que las tecnologías de la 
información y la comunicación son herramientas 
indispensables para la divulgación de la informa-
ción, la ciencia, el pensamiento, y la construcción 

de la democracia. También de que, cuando se pla-
gan de intolerancia, pueden causar daños muy gra-
ves en la vida de las personas de carne y hueso.

En el número 3 de la serie Utopía, la periodista 
Vanesa Robles y el ilustrador Yazz Casillas invitan 

narran dos historias reales: la de Ana Paula, quien 
tras haber estado en una situación de peligro se 
arrepintió de haber compartido su experiencia en 
Facebook, y la de Jiola, quien ajena a las computa-
doras y las redes, estuvo a punto de perder a sus 
hijos cuando un joven hizo una publicación en la 
red. Quienes participamos en su edición, tenemos 
la esperanza de que los lectores respiren y piensen 
antes de darle cuerda a la ciber-violencia. 



Queda prohibida toda discriminación motivada 
por origen étnico o nacional, el género, la edad, 

las discapacidades, la condición social, las 
condiciones de salud, la religión, las opiniones, 

las preferencias sexuales, el estado civil o 
cualquier otra que atente contra la dignidad 

humana y tenga por objeto anular o menoscabar 
los derechos y libertades de las personas.

Art culo 1,

Constituci n pol tica de los 

estados unidos mexicanos



[…] se entenderá por discriminación toda 
distinción, exclusión, restricción o preferencia 
que, por acción u omisión, con intención o sin 
ella, no sea objetiva, racional ni proporcional 

y tenga por objeto o resultado obstaculizar, 
restringir, impedir, menoscabar o anular el 

reconocimiento, goce o ejercicio de los derechos 
humanos y libertades, cuando se base en uno o 
más de los siguientes motivos: el origen étnico 

o nacional, el color de piel, la cultura, el sexo, el 
género, la edad, las discapacidades, la condición 
social, económica, de salud o jurídica, la religión, 
la apariencia física, las características genéticas, 

la situación migratoria, el embarazo, la lengua, 
las opiniones, las preferencias sexuales, la 

la situación familiar, las responsabilidades 
familiares, el idioma, los antecedentes penales o 

cualquier otro motivo;
También se entenderá como discriminación la 

homofobia, misoginia, cualquier manifestación 
de xenofobia, segregación racial, antisemitismo, 
así como la discriminación racial y otras formas 

conexas de intolerancia;

Art culo 1,

LEY FEDERAL PARA PREVENIR 

Y ELIMINAR la Discriminaci n



Basta con que un hombre odie a otro para que el odio 
vaya corriendo hasta la humanidad entera.

Jean Paul Sartre
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Sigues hablando con él por 
teléfono, aunque ya no tie-

nen tema después de 14 minutos de conversación. 
Un resto de frío y un camino que arrulla. Solo 14 
minutos te separan de su casa. Antes de bajarse te 
encargó mucho con el chofer del DiDi y echó mea-
da: te dio un beso bien cachondo. Casi ensegui-
da te llamó por teléfono para que su voz te acom-
pañara a tu casa. Es una lástima que tu mamá no 
te deje quedarte a dormir con él, piensas mientras 
sientes en el estómago la curva que lleva del Peri-
férico a la Avenida del Servidor Público, y te obliga 
a recargarte en la puerta del coche. Le dices que se 
vaya a dormir, que ya casi llegas. 

Cuelgan. De todos modos, se van a ver en el de-
sayuno. ¿No se hartan? ¡No’mbre! Están enamora-
dos.

03:21. Ves el reloj del teléfono, sin saber que es 
lo último que verás en un rato. «No te duermas», 
le ordenas a tu cerebro, al mismo tiempo que una 
fuerza invisible jala tus párpados hacia el piso. No 
te duerm…
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03:24. El ruido junto a tu cabeza te despierta 
de un brinco. ¿Dónde estás? Alguien golpea el vi-
drio del carro que hacía de tu almohada. ¿Estás en 

tu casa? Entre sueños escuchaste también que al-
guien intentó abrir la puerta donde te recargaste 
antes de desconectarte del mundo de los despier-
tos. Sigues en el coche que te llevaba a tu casa, y 
en una pesadilla. Confundida, buscas la mirada del 
chofer en el retrovisor, pero él encuentra primero 
la tuya. El chofer tiene un gesto de terror. Ni se di-
cen nada. Para ustedes el semáforo está en rojo, 
pero no importa. Sientes en el cuello el jalón del 
acelerador, te agarras fuerte. Te acuerdas de Dios.

2222222222222222111111111111
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03:25. «Se me hace que la quieren levantar», 
está diciéndote el chofer, mientras el coche, un 
Versa, corre como si fuera Cadillac. Te explicará que 
se le emparejó un coche blanco, que se bajó un 
hombre y que te quiso sacar. Eso será más tarde. 
Ahora te asomas por el vidrio de atrás. Parece que 
él, o ellos —no viste nada con claridad—, se que-
daron atrás. ¿Por qué tu casa parece tan lejana esta 
madrugada? Te asusta pensar que tus raptores sal-
drán más adelante, como sucede en las películas.
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03:30. Le pides al chofer que te deje justo en 
tu puerta. El chofer se llama Alan Oswaldo, descu-
brirás unos días después. Te bajas y descubres que 
nomás puedes decirle una cosa. Gracias. Gracias, 
gracias, gracias, gracias. «¡Cuídese mucho!», te res-
ponde Alan Oswaldo, y en cuanto cruzas la puer-
ta, escuchas que mete hasta adentro el acelerador.

03:33. Estás temblando. Tus piernas parecen un 
hilacho y sientes el famosísimo agujero en el es-
tómago. Se te bajó la cerveza. Llamas por teléfo-
no a tu novio, sin saber que él no te va a contestar 
porque se quedó dormido. Te asomas al cuarto de 
tus papás: están dormidos. Tus hermanos andan de 

03:35. Grabas una nota de voz para tu novio: 
«Me pasó algo horrible. Intentaron abrir la puerta 
del DiDi. El chofer arrancó y tuvimos que huir. Llá-
mame».

03:39. Te tumbas en la cama, pero lloras. Lloras 
en vez de dormir. Descubres el miedo. Estás sola, 
Ana Paula. Sola con tu teléfono celular.

* * *
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lonia Ladrón de Guevara, en Guadalajara. Esta vez, 
le tocaba pedirlo a él.

No es su preferido, pero a veces les dan ganas 
de ir a ese antro de ladrillo aparente y mesas ver-
des, que se llena de gente hipsterona de la que 
quiere ir a una cantina, pero no se atreve. Cuando 

A Ana Paula le jode un poco que sus papás le recla-
men. Siempre que ella quiere salir empiezan con 
lo mismo. Que qué horas son estas para andar de 

te sientes muy grande y muy chicha, que el otro 
día leí que a una muchacha la subieron a un carro, 

no es manda, que crees que eres de plástico, que 
hay muchos cholos en la calle, que a las mucha-
chas que salen en la noche les pasan más cosas 
porque es fácil confundirlas. Que ojalá tuvieras la 
misma energía para recoger tu cuarto.

A Ana Paula no le gusta contradecir a sus papás. 
Nunca le gustó enfrentarlos, aunque tiene sus pro-
pias ideas respecto al mundo y algunas no se pare-
cen nada a las de ellos. Sabe que muchas cosas de 
las que le advierten están basadas en prejuicios de 
una generación que le parece lejana.

Cada vez que le echan el rollo, Ana Paula se 
queda callada. También guardó silencio el día en 
que le sugirió a su mamá que, para no correr peli-
gro, la dejara dormir en la casa de su novio de vez 
en cuando, y recibió como respuesta algo como: 
«Ni-se-teo-cu-rra».

Igual sale a divertirse. Tiene 26 años y nunca ha 
dado problemas. Es responsable, al grado de que 
jamás se lleva el coche cuando se va a echar unos 
tragos. Por eso, la noche del 1 de febrero de 2019, 
acordó con su novio que ambos se regresarían en 
uno alquilado del bar al que a veces van, en la co-
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-
mas o mezcalitos, se ponen a bailar hasta las tres 
de la mañana. Eso fue lo que hicieron Ana Paula, su 
novio y sus amigos ese viernes. Bebieron y baila-
ron, bailaron y bebieron. Era justo y necesario. Ha-
cía frío. Nomás dejaron de hacerlo porque ya iban 
a cerrar.

Cuando los corrieron, los que andaban en co-
che se fueron y los que habían pedido un servicio 
se tuvieron que esperar. La calle se sentía como un 
congelador.

-
do antes de comenzar el servicio.

El camino transcurrió entre abrazos y un repaso 
de los planes del día siguiente. Ambos iban a desa-
yunar primero con los papás del novio de Ana Pau-
la. ¡A ver si nos levantamos! La música de una es-
tación de oldies acompañaba el silencio del chofer.

Cerca de Plaza Patria el novio de Ana Paula se 
bajó en su casa, que está de camino a la de ella. Se 
despidieron con un beso y un «ahi te encargo», di-
rigido al chofer.

«ahi le encargo», pero tampoco tienen dinero para 
acompañarse todos los días, la pareja ha desarro-
llado la técnica que la hace sentir más segura ante 

El método consiste en que, el que llega primero, 
acompaña al otro a través de una llamada de ce-
lular.

Como siempre, el celular de Ana Paula sonó dos 
minutos después de que su novio se bajó del auto. 
Eran las tres de la mañana con cuatro minutos. Ella 
no se acuerda de que hubieran hablado de algo im-
portante. Se acuerda de que la música del chofer, 
el camino y la voz sonámbula de su novio la fueron 
arrullando. Cuando los dos estaban por quedarse 
dormidos, ella le dijo que se fuera a dormir, que ya 
casi llegaba. Colgaron. Pestañeó…

Fueron dos minutos de un sueño profundo, has-
ta que la despertó un ruido que parecía parte del 
sueño, pero era bien real. En la esquina de la aveni-
da del Servidor Público y Santa Margarita, un hom-
bre intentaba abrir la puerta donde ella iba recar-
gada.

* * *
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¡Aquí! ¡Aquí pasó todo!, alcanzó a decir Ana Paula, 
con una voz apagada, cuando su coche llegó a la 
esquina de Servidor Público y Santa Margarita, en 
Zapopan. Luego le salió un llanto catártico con no-
tas de miedo y de rabia.

Era la noche del 2 de febrero de 2019. Acompa-
ñada de su novio, había recorrido el mismo camino 
que hizo el auto de alquiler unas 16 horas antes, 
hasta que llegaron a la esquina de Servidor Públi-
co y Santa Margarita, en Zapopan.

Se despidieron en la puerta de su casa. Ambos 
se sentían bien raros. Ella comenzaba a creer que 
las pesadillas se desatan cuando las mujeres se 

tal vez le falló en su rol masculino cuando dejó so-
la a su novia.

Muchas horas antes, en la mañana, lo había des-
pertado el timbre nervioso de su celular. Su interlo-
cutor se presentó como un trabajador de atención 

a clientes de la plataforma de transporte. Preguntó 
cómo había estado el incidente.

—¿El incidente? ¿Cuál incidente? —preguntó.
—El del servicio que nos pidió esta madrugada 

señor. El conductor nos reportó que quisieron abrir 
la puerta del coche…

Se quedó helado cuando oyó la nota de voz que 
Ana Paula le había mandado a las 3:35 de la maña-
na, cuando él roncaba. La llamó enseguida.

Ella cree que él no supo qué decir, así que di-
jo lo que decimos cuando no sabemos: un montón 
de frases como «pues está cabrón», «se pasaron», 
«chale, no manches», «te quiero», y después un 
montón de palabras inconexas.

Tampoco había mucho tiempo. Iban a desayu-
nar con la familia, que no tenía por qué enterarse.

Por la tarde, Ana Paula decidió contarle a la her-
mana más grande de su novio. La hermana más 
grande se mostró muy conmovida, cariñosa y so-
lidaria, pero entre tantas cosas que pudo decir so-

tan tarde».

* * *
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Antes de llamar a la hermana menor, que en ese 
momento andaba en la calle con su galán, antes de 
decirle al galán que ni se le ocurriera mandarla so-
la a su casa nunca jamás en la vida, antes de pasar 
del susto al abrazo incondicional, los papás de Ana 
Paula soltaron un atrabancado: «Te dijimos, cuída-
te, pero te sentías bien chicha, ¿no?». Ana Paula 
pensó que en realidad jamás se había sentido tan 
poco chicha. 

El colmo fueron sus abuelos paternos. Habían 
pasado exactamente ocho días del suceso cuando 
decidió contarles su experiencia durante la comida 
familiar que tienen cada viernes desde hace varios 
años. Ana Paula no podía creer que esos seres ca-
riñosos y atentos, como los había conocido desde 
siempre, también le salieran con un rollo parecido 
al de otras personas, a quienes en un arranque ex-

les contó sobre la madrugada del 2 de febrero.
En el transcurso de la semana, Mafe fue la úni-

ca que la apoyó en todo y la trató como si supiera 
exactamente cómo se sentía. Espigada, con facili-
dad de palabra y una personalidad risueña, Mafe 
no es la mejor amiga de Ana Paula, pero es una 
veinteañera que desde hace años anda en colecti-
vos que exigen la equidad entre los hombres y las 
mujeres, y se pronuncian en contra de la violencia 
de género. Parecía que Mafe comprendiera cada 
cosa que Ana Paula le contaba de su rabia, miedo 
y frustraciones tras aquella madrugada. Incluso co-
nocía a otra chica que había vivido una experiencia 

muy parecida; la hermana de 19 años de una ami-
ga muy cercana.

Fue Mafe quien liberó una idea que un poco an-
tes había infectado la cabeza de Ana Paula. Con-
sistía en hacer pública la experiencia a través de 
Facebook. Así, mucha, mucha gente iba a conocer 
qué está pasando en las calles de la ciudad. Así, las 
jóvenes iban a cuidarse más. Así, grandes y chicos 
iban a solidarizarse con Ana Paula…

¿Por qué Facebook y no la Fiscalía General del 
Estado de Jalisco, donde se supone que investigan 
y persiguen a los que violan las leyes?

Cuando le preguntó, Ana Paula no duda su res-
puesta ni un instante. Lo intentó. Entre el lunes 4 y 
el viernes 8 de febrero se comunicó a la plataforma 
de transporte de personas, buscando que alguien 
le diera razón de Alan Oswaldo, el chofer del auto-
móvil de alquiler, para invitarlo a denunciar juntos. 

bajó el hombre que intentó abrir la puerta aquella 
madrugada, además, había visto los rasgos físicos 
del señor. Al principio tuvo una comunicación cor-
dial con una responsable del área de mercadotec-
nia de la empresa, pero desde que hablaron de de-
nunciar ante la Fiscalía la ejecutiva dejó en visto 
todos los mensajes. ¿Qué iba a decir ella, si no vio 
nada con claridad? ¿Y si la trataban como culpable 

al cabo, eso es lo habían hecho sus seres más que-
ridos y cercanos.

* * *
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Para la publicación que hizo en Facebook, Ana Pau-
la consiguió otra cómplice, su hermana menor.

El viernes 8 de febrero de 2019, las cosas ocu-
rrieron más o menos así:

a) Ana Paula llegó como a las dos de la tarde a 
comer a casa de sus abuelos paternos con su com-
putadora en la mochila. Comió mole de pollo y 
arroz.

b) A la hora del café, sus abuelos la notaron ner-
viosa. Le preguntaron qué tenía. Ella les platicó su 
historia en el DiDi de ocho días antes. Sus abuelos 
le respondieron algo que ella no esperaba. Fue al-
go como: «eso les pasa a las que salen de noche».

c) Con el corazón herido por el juicio de sus 
abuelos, Ana Paula se detuvo un momento. Respi-
ró. Decidió continuar su plan.

d) En un archivo, escribió un borrador del post 
para Facebook. Tardó más tiempo del que habría 
tardado en cualquier otro. Su hermana menor tomó 
unas fotografías en las cuales una cartulina blanca 
tapaba la cara de Ana Paula.

e) En un mensaje de Whatsapp, Ana Paula le en-
vió el borrador del post y las primeras fotografías 
a Mafe.

f) Mafe sugirió algunos cambios en el mensaje 
y recordó que alguien le dijo que las cartulinas lla-
man más la atención cuando se les ha escrito un 
mensaje como «Auxilio», «Cuidado», «Alerta».

g) La hermana menor le sacó otras fotografías a 
Ana Paula, quien le hizo algunos cambios al primer 

borrador del post de acuerdo con las sugerencias 
de Mafe.

h) Desde un cuarto de la casa de sus abuelos, 
Ana Paula copió y pegó en su muro el mensaje de-

enter 
de su computadora a las seis de la tarde con 33 
minutos.

amigas y amigos. Tomamos algunas copas y, como 
a las 3 am, me regresé a mi casa en un DiDi. Iba muy 
cansada, hablando por teléfono con mi novio hasta 
que colgamos, cuando estaba cerca de Acueducto 
y Periférico, en Zapopan. Me quedé dormida.

»En el semáforo para girar a la izquierda en 
las avenidas del Servidor Público y Santa Marga-
rita, me despertó un ruido. Un güey intentaba abrir 
mi puerta, entre que forzaba la manija y golpeaba 
el vidrio. Apenas estaba reaccionando, cuando el 
conductor arrancó en friega, se pasó el alto y no se 
paró hasta que llegamos a mi casa. Los dos estába-
mos asustadísimos.

»El conductor me dijo que el güey venía en otro 
carro (blanco, me parece), se paró al lado y se bajó 
directito a mi puerta. No sé si venía con más gente 
o solo. No lo alcancé a ver.

»Me siento asustada, frustrada, indignada. Algo 
horrible está sucediendo en este país. Yo no enten-
día e incluso estaba en contra de lo que mis fami-
liares y la gente cercana me decía sobre estar sola 
en la calle. Me molestaba que me intentaran con-
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vencer de que eso me pone en peligro. Ahora me 
cae el veinte. En este país las mujeres somos vul-
nerables. Las autoridades no ven como FOCO RO-
JO tantos intentos y casos concluidos de secuestro.

»Por eso decido compartir esto. Lo que nos 
queda es denunciar en todos los medios posibles, 
hacerlo público y cuidarnos; crear redes de apoyo, 
exigir a las autoridades y entre todos sacar adelan-
te a este país tan hermoso.

»¡CHICAS! ¡Por favor crean lo que les platico! No 
dejen de salir, pero salgan en bola. No dejen de to-
mar, pero cuídense entre ustedes. ¡Sí! ¡Somos inde-
pendientes y muy fuertes! Pero lamentablemente 
la situación en nuestro país en este momento nos 
exige que cuidemos de nosotras de una manera di-
ferente.

»#NiUnaMenos #MujeresDesaparecidas».

* * *

Compartir. Compartir. Compartir, compartir, com-
partir, compartir, compartir, compartir, compartir, 
compartir, compartir, compartir, compartir, compar-
tir, compartir, compartir, compartir, compartir, com-
partir, compartir, compartir, compartir, compartir, 
compartir… 19 mil veces compartido, 7 mil 100 re-
acciones, 3,700 comentarios.

* * *
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¿Cuándo es que algo se sale de control? En ese ca-
so ocurrió bien pronto, más o menos en el comen-
tario 42 de unos 3 mil 700 que siguieron tras el 
post de Ana Paula, sin contar los mensajes priva-
dos.

La comentarista número 42, una desconocida, 
la acusó de borracha y también de zorra. Un mu-
chacho la defendió; dijo que él conoce a Ana Paula 
y ella no es ni una borracha ni mucho menos una 
zorra. Otro desconocido contestó que ni una joven 
que sea decente anda en la calle a las tres de la 
mañana…

El chiste es que, en menos de cuatro horas, la 
publicación fue alejándose de las computadoras 
más próximas, las de los amigos de verdad y los 
conocidos, como un tren bala que se mete a un tú-
nel oscuro.

Un poco después de las siete y media de la no-
che, el muro de Ana Paula era un estallido de im-
properios y maltratadas. Era un cultivo de odio.

No volvió a mirar lo que le decían. No se po-
día defender y se fue poniendo muy triste. Duró 
así unos días, unas semanas. Después decidió es-
tudiar una maestría en educación sexual.

4444444444444444444444444444444444444444111111111111111111111111111
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Leí casi todos los comentarios. La mayor parte 
de las personas que tenían algo que decir dijeron 
que Ana Paula tuvo la culpa de que un hombre in-
tentara abrir la puerta del DiDi donde viajaba. La 
mayor parte de quienes comentaban eran mujeres. 
Mujeres jóvenes, igual que ella.

Todos y todas hemos odiado. La Biblia, la litera-
tura, la historia nacional y hasta las telenovelas tie-
nen pasajes largos sobre esa emoción de tan mal 
prestigio y tanta vida.

-
cés Vladimir Jankélévitch (1903-1985) pensaba 
que no odiamos lo absolutamente distinto a noso-
tros, sino que odiamos a nuestros padres, a nues-
tros hermanos, a nuestros amigos, a quienes se pa-

es nuestra propia esencia, cuando la descubrimos 
en otras personas.

Los psicoanalistas dicen algo parecido. Que el 
odio busca la destrucción de lo que en realidad 
deseamos. También dicen que odiar no siempre es 
malo. Hay un odio bueno que conduce al saber de 
nosotros mismos y otro que apunta a la destruc-
ción de los otros.

Hace noventa años, el padre de la psicología 
clínica, el austriaco Sigmund Freud, dijo que, junto 

-
nes somos y sobrevivir. Eso está bien. Pero hay otro 
odio que, según Freud, nos hace sentir chidos a 
costa del sufrimiento de quienes nos rodean. Este 

-
dad y la destrucción de los otros. Agandalla, humi-
lla, martiriza. A veces mata, como cuando lo deja-
mos libre en el teclado de la computadora o del 
celular. ¿Qué diría el tal Freud de la difusión explo-
siva del odio a través de las redes sociales?

Me enoja
Me gusta

Me encanta



Se estima que el 35% de las mujeres 
de todo el mundo ha sufrido violencia física 
y/o sexual por parte de un compañero 

sentimental o violencia sexual por parte 
de otra persona distinta a su compañero 
sentimental. 

Las mujeres adultas representan el 51% 
de las víctimas de trata de seres humanos 
detectadas a nivel mundial. En conjunto, 
las mujeres y las niñas suponen cerca del 
71%, siendo las niñas casi tres de cada cuatro 
víctimas infantiles de la trata.

Unos 15 millones de 
muchachas adolescentes (de entre 15 y 19 
años) de todo el mundo han sido obligadas a 
mantener relaciones sexuales forzadas 
(coito u otras prácticas sexuales forzadas) en 
algún momento de sus vidas.

486 mil casos de violencia 

contra las mujeres tiene registradas la 
Secretaría de Gobernación (Segob), informó el 
director General de Estrategias para la Atención 
a los Derechos Humanos de la dependencia, 
Félix Santana.

9 mujeres por día 
son asesinadas en México, en promedio, de 
acuerdo datos de la ONU.

 3,200 feminicidios 
a nivel nacional, de 2015 a la fecha. Solo de 
enero a junio de 2019 se registraron 470 

casos, según cifras del Secretariado Ejecutivo 
del Sistema Nacional de Seguridad Pública 
(SESNSP).

206 feminicidios en 
los últimos cinco años acumula la Ciudad de 

México; 18 de ellos fueron cometidos en los 
primeros seis meses de 2019.

292 mujeres han sido 
víctimas de abuso sexual en la Ciudad de 
México de enero a agosto de 2019; cuatro 
denuncias son por violación tumultuaria, 
según el portal de Datos Abiertos del gobierno 
capitalino.

De 74.7% a 82.1% 
aumentó la sensación de inseguridad de las 
mujeres de 2013 a 2018, según la Encuesta 
Nacional de Victimización y Percepción sobre 
Seguridad Pública (Envipe) 2018.

Tasa de 2,733 delitos 
sexuales por cada 100,000 mujeres en 2017, 
mayor de la  2016 cuando se registraron 
1,764, según el INEGI. Las mujeres son las 
principales víctimas de delitos sexuales.
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sta es la historia de una madre que casi de-
ja de serlo por la grave falta de ser morena, 
pobre y parir a una niña güera. Pudo ser una 

anécdota simple de racismo, pero no. Los justicie-
ros de las redes la convirtieron en una tragedia fa-
miliar a fuerza de prejuicios.

Me tocó verlo en el semáforo. Estaba amarrado 

no le cayera todo el sol de julio o para que no se 
le antojara cruzarse la avenida González Gallo de 
Guadalajara.

Empecé a reírme. No fue una risa de felicidad. 
Fue una risa de nervios, como esa que te da cuan-
do te cachan en algo bien incómodo.

¡Hay un bebé amarrado de un árbol!, le dije a 
mis acompañantes, todavía con un je-je asombra-
do. Frente a nuestros ojos, un niño de uno o dos 
años dibujaba garabatos en la tierra del camellón. 
Sí, estaba amarrado de un árbol. 

Asumí que su madre era una muchacha muy jo-
ven que andaba en friega, vendiendo platanitos en 
el semáforo. Fue una escena de veinte segundos. 
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La luz se puso verde y seguimos nuestro camino 
sin hablar.

Yo creo que lo vieron varios de los que circula-
ron por la González Gallo, aquel domingo de julio 
de 2019 a mediodía. O quizá nadie lo vio: era un 
chiquillo cachetón y moreno.

Lo de ser moreno es importante, en un país don-
de casi todos somos morenos. 

Yo también soy morena. Ahora me encanta mi 
color, pero cuando era niña no me gustaba tanto. 
Por ejemplo, yo quería ser la virgen en las pasto-
relas de la escuela, pero siempre me tocaba ser el 
burro del pesebre o, cuando mucho, la pastora de 
mero atrás. No da risa. Por supuesto, nunca se le 
ocurrió a la maestra invitarme para candidata a rei-
na de la primavera. En mi primaria, la virgen y la rei-
na de la primavera siempre fueron rubias. En todos 
los anuncios las modelos eran rubias, en mi barrio 
las bonitas tenían la piel blanca y hasta había una 
cerveza a la que llamaban «la rubia superior».

Pero esta es una de esas historias al revés, la de 
una niña güerita. Acá lo de ser güerita también es 
importante, porque resulta que su mamá es muy 
pobre. ¿Qué tanto? Mucho. Trabajaba vendiendo 
chicles en algunos cruceros del centro de Guada-
lajara y de Zapopan. Se me olvidaba escribir que, 
además, la mamá es muy morena.

La mamá se llama Jiola. La niña, Lezly. En 2012 
tenía cinco años y un hermanito de cuatro años 
que se llama Tony.

Jiola, Lezly y Tony eran unos pobres anónimos, 
como la mayoría de los pobres, hasta que, a me-
diados de octubre de 2012, un muchacho se cru-
zó en su camino. Al chico le pareció extraño, muy 
extraño, que Lezly, tan rubia como es, tuviera una 
madre tan morena como Jiola, así que denunció la 
situación. 

¿Cómo denuncias tú las cosas que te parecen 
fuera de lugar, extrañas o sospechosas?

51
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llamó al Sistema para el Desarrollo Integral de la 
Familia, el DIF —que, entre otras cosas, se encarga 
de atender a los niños desamparados—, y que ha-
bló a la entonces Procuraduría General de Justicia 
del Estado de Jalisco —hoy llamada Fiscalía—, que 
investiga y persigue delitos. En ambas partes le di-
jeron que ninguna familia había denunciado el ro-
bo de una niña rubia. El joven no podía creer que 
nadie hiciera nada… Decidió acusar a las protago-
nistas en su muro de Facebook. Su post decía así:

«Hace varios días que tomé esta foto. Esta niña 
se llama Alondra y la tienen vendiendo chicles y 
dulces en la esquina de la Av. Vallarta y Niño Obre-
ro, afuera de la Cámara de Comercio. Lo extraño es 
que sus “papás” son morenos. Tienen a varios ni-
ños en ese crucero y ninguno se parece. Ya me co-
muniqué al DIF y a la Procuraduría, donde me dije-
ron que es necesaria la denuncia de los familiares 
para poder proceder, así que les pido que difundan 
esta foto a ver si alguien la reconoce. Ya le trasqui-
laron su cabello y quién sabe qué otras cosas le 
habrán hecho o le pueden hacer, así que por favor 
DIFUNDAMOS ESTA FOTO…»

Compartir. Compartir. Compartir, compartir, com-
partir, compartir, compartir, compartir, compartir, 
compartir, compartir, compartir, compartir, compar-
tir, compartir, compartir, compartir, compartir, com-
partir, compartir, compartir, compartir, compartir…

* * *

«El mundo cabe en una caja de chicles». Eso creyó 
siempre Jiola hasta el 19 de octubre de 2012. 

En realidad, su mundo era un poco más grande. 
Era el camino de su casa a un camellón de la aveni-
da Lázaro Cárdenas, en Zapopan; el sol del medio-
día sobre la espalda; la lluvia, que ahuyenta a los 
clientes: la pinchilluvia; el polvo en danza sobre el 
aire otoñal; los automovilistas anónimos en el in-
terior de sus coches; la caja de chicles, que a veces 
amenazaba con quedarse medio llena —cuando 
eso ocurría, todos habían sido entrenados para pe-
dir dinero, desde varias generaciones atrás—; sus 
hijos, Lezly y Tony. 

En ese mundo no existen la palabra escrita, los 
celulares X, el internet ni el Facebook.

¿Por qué será que muchas personas en México 
venden chicles, platanitos o raquetas para los mos-
cos, en lugar de conseguir un trabajo formal?

El comercio en los cruceros es lo único que Jiola 
aprendió en los 22 años de vida que tenía enton-
ces. Su mamá también es muy pobre, y la mamá de 
su mamá, y la mamá de la mamá de su mamá… Nin-
guna sabe leer ni escribir. Ninguna se ha dedicado 
jamás a otra cosa. 

Entre el camellón y la avenida Lázaro Cárdenas, 
Lezly y Tony eran lo que Jiola había sido desde que 
se acuerda.

Por eso estaba convencida de que la vida —la 
escuela, el trabajo, el cotorreo, el ligue, el amor ver-

-
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za— se trata de vender chicles y pedir dinero cuan-
do el semáforo lo indica. Creía, y a veces lo sigue 
pensando, que sus hijos, y los hijos de sus hijos, 
serán pobres. 

Todo trascurría así, hasta que a su crucero llegó 
un grupo de policías y trabajadoras sociales. Una 
mujer les daba órdenes, a ratos en claves raras co-
mo «tenemos el once».

Primero, le hicieron preguntas incómodas a Jio-
la y su hermana, ambas colegas de camellón. En-
seguida intentaron llevarse a los niños. La familia 
quiso huir corriendo, pero solo la hermana de Jiola 
se pudo escapar. Los policías encañonaron al res-
to. Se los llevaron a todos: a Lezly, a Tony, a su pri-
mita y a Jiola. «Algo habrán hecho», dijo una seño-
ra que alcanzó a ver la escena desde su camioneta 
modelo 2011.

Fue el viernes 19 de octubre de 2012. Hacía 
calor ese día, aunque Jiola pudo sentir en la cara 
el viento helado, que anunciaba la entrada de un 
frente frío en las siguientes horas.

*  * *

Compartir. Compartir. Compartir, compartir, com-
partir, compartir, compartir, compartir, compartir, 
compartir, compartir… La otra dimensión, the upsi-
de down o Facebook estalló por esos días. 

Jiola no tiene internet. Ni siquiera sabe leer 
ni escribir. Todavía hoy pone expresión de meme

cuando alguien le habla sobre las redes sociales. 
Entonces era peor; ni se imaginaba que una foto-
grafía de la cara de Lezly anduviera circulando por 
ahí.

Bueno, no era una fotografía, eran dos, una al 
lado de otra, en un collage horizontal. En la de la 
izquierda, el marco de Lezly es la ventana de un 
coche. En un plano medio, la nena aparece con ca-
ra desconcertada, quizá porque un desconocido la 

-
te desgreñados y erizos por el viento, una camise-
ta que alguna vez fue rosa y una moneda de diez 
pesos en la mano izquierda. El paisaje de fondo es 
un pedazo de camellón y el asfalto de la avenida 
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Güonder Güoman

Megan

SirLey

MarcoLu

Lázaro Cárdenas. La fotografía derecha también es 
un plano medio. En esta, Leslie sale con una expre-
sión de angustia ante la cámara de un extraño. Lle-
va una melena bien cortita. A mí me encanta, pe-
ro al joven que hizo la foto le parece trasquilada 
—Jiola explicaría después que ella misma peló a 
su hija porque le pegaron los piojos—. Lezly lleva 
un vestido rosa de tirantes. El paisaje de fondo es 
el vitro piso gris de la terraza de un supermercado 
muy famoso.

Compartir. Compartir. Compartir, compartir, 
compartir, compartir, compartir, compartir, compar-
tir, compartir… La fotografía de la güerita se com-
partió unas 100,000 veces, en apenas un par de 
días. Imagínate los comentarios de los navegantes 
en las redes sociales.

Los había en todos los sentidos:
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YouTuber

Funko123

Megan

Etcétera.

* * *

¿Cuál es la herramienta más importante para que 
el mundo sepa de nuestra existencia? ¡No! No es 

-
ria en Instagram ni el clip de realidad virtual en Tik-
Tok. Es nuestra acta de nacimiento.

A diferencia de todos los anteriores, nos sir-
ve para darnos un nombre real; para probar que 
somos quienes decimos ser; para que nues-
tros padres puedan demostrar que somos sus hi-



60 6160 61jos; y, sobre todo, para hacer valer nuestros derechos en 
nuestro país. También puede ser un medio de prueba muy 
importante ante algunas autoridades, como la policía.

Pero la verdad es que casi nadie anda cargando su acta de 
nacimiento ni la de sus hijos.

La hermana de Jiola, que pudo escaparse del arresto la 
mañana del 19 de octubre de 2012, hizo lo que debía ha-
cer. Fue a su casa a conseguir las actas de su hija y de 
Lezly —Jiola no había registrado a Tony— y más 
tarde fue a la policía, con las pruebas de que 
ahí nadie se había robado a nadie.

iba a enseñar los documentos, 
la policía iba a revisarlos, 
ella y Jiola iban a reci-
bir una disculpa por 
el error que se 
cometió al 
haber-
las 

acusado de robachicas, todos iban a regresar muy contentos 
a sus casas y, el lunes siguiente, iba a continuar su vida en 
el crucero.

Pero el iba no existe en esta historia. Cuando la hermana 
llegó a la Procuraduría de Justicia con las actas en la mano 
los policías se burlaron y la aprehendieron también a ella. El 
encierro duró tres días. Jiola y su hermana fueron obligadas 

a abrir la boca para que un grupo de médicos forenses 
recolectara células del interior de sus mejillas.

¡¿De dónde sacaste a la güerita?!, le insis-
tieron una y otra vez a Jiola. Una y otra vez 

le advirtieron que se la iba a cargar la 
chingada.

Mientras, Lezly, su her-
mano y su prima pasa-

ban por pruebas 
más duras: pa-

ra saber 
que 
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nadie los había violado nunca, un médico indagó 
en su vagina y ano. ¿Por qué no? Si un post en el 
Facebook les había avisado: «Ya le trasquilaron su 
cabello y quién sabe qué otras cosas le habrán he-
cho». Para saber que nadie les había dado droga, 
una química farmacobióloga les metió una aguja 
para obtener una muestra de sangre. Un dentista 
les revisó con sumo cuidado el estado de los dien-
tes. Otra forense les tomó una muestra de células 
del interior de las mejillas. Corrección: le tomó una 
muestra a Lezly. A Tony, su hermano pequeño, no lo 
molestaron con eso. Aunque su nacimiento nunca 
se registró, los investigadores dedujeron que él sí es 
hijo de Jiola porque tiene su mismo color de piel, y 
el de por lo menos 80 por ciento de los mexicanos.

* * *

Por aquellos días circuló un meme en que apare-
cen la fotografía de Lezly y la de una nena de ras-
gos indígenas, ambas en una situación idéntica, 
ante un automovilista que se conmueve con la pri-
mera: «¡Mira, una güerita pidiendo limosna! ¡Qué 
injusticia, subiré esto al Face! ¡Hay que hacer al-
go!». Y desprecia a la segunda: «Ahorita no, mija». 
Ese meme da mucha risa, pero es como la risa que 
me dio cuando descubrí a un niño amarrado de la 
cintura al tronco de un árbol, en el camellón de la 
avenida González Gallo. Uno se ríe, pero por aden-
tro quiere llorar. 

Aparte de todo, ¿sabías que es ilegal publicar 
fotos de niños o niñas sin la autorización de sus pa-
dres o en situación de vulnerabilidad?

Megan

Funko123

Güonder Güoman

SirLey

Plekto

Alhoyo
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MarcoLu

YouTuber

* * *

Algunas personas piensan que todos los niños y 
niñas que trabajan y piden dinero en las calles son 
maltratados y explotados. El Código Penal de Jalis-
co obliga a poner en la cárcel a quienes enseñan a 
los niños a pedir dinero. Este delito se llama «co-
rrupción de menores» o «explotación e inducción 
a la mendicidad».

Otros opinan que en México existen muchas 
personas pobres que, desde hace muchos siglos, 
por generaciones y generaciones, solo han apren-
dido a trabajar en la calle y ni se imaginan en un 

-
titución de México, que nos da a todos y todas el 
derecho a tener un trabajo bien remunerado, una 
escuela, una casa, un nombre, una vida digna…

Entre unos y otros estaba el mairo Rogelio Padi-
lla Díaz. Desde 1984 empezó a trabajar con niños y 

niñas de la calle. Más tarde fundó una escuela que 
tiene horarios especiales para que los habitantes 
de los cruceros puedan estudiar. Rogelio decía que 
no se puede considerar explotación cuando los pa-
pás y los niños trabajan codo a codo para llevarse 
algo a la panza. Pero si los niños trabajan y sus pa-
dres no, o si son obligados a prostituirse, enton-
ces sí son víctimas de explotación. El mairo Rogelio 
murió en 2018. Sus ideas nunca fueron virales en 
Facebook ni en YouTube.

* * *

¿Y Jiola, Lezly, y Tony? Su destino se decidió en un 
par de semanas. Los exámenes pudieron compro-
bar que Jiola es la madre de la niña, que ningu-
no había sido violado sexualmente nunca ni tenían 
rasgos de violencia física o emocional. Que los ni-
ños estaban bien, aunque tenían un retraso inte-
lectual porque jamás pisaron la escuela. A quienes 
le preguntaban por aquellos días, Lezly les contes-
taba con rabia: «¡Mi mamá no puede con los gas-
tos de nosotros porque mi papá no le da dinero! 
¡¿Quién nos va a dar de comer, a ver?!»

Todo eso nunca circuló por las redes sociales. 
En poquísimos días la gente perdió la memo-

ria. Casi nadie se acordaba de la carita de Lezly con 
una moneda de diez pesos en la mano izquierda ni 
de la sospecha de plagio. Mucho menos de su her-
mano Tony. ¿Alguna vez fue parte de la discusión? 
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Nunca.  por lo menos tiene la suerte de haber na-
cido moreno y parece que por eso no llamó la aten-
ción de nadie. 

El joven que sembró la sospecha desde su 
cuenta de Facebook también fue haciéndose pe-
queño entre los pleitos de sus aliados y enemigos 
anónimos. El teclado apasionadísimo de los que vi-
vimos en las redes sociales pasó a otros asuntos: 
que si Chivas quedó eliminado de la liguilla; que si 
el huracán Sandy pegó fuerte en Nueva York; que 
hubo cuatro emboscadas contra policías de Zapo-
pan; que por qué demonios Star Wars fue vendida 
a Disney... 

La noticia más parecida a la de Jiola y los su-

2012, en la cual el entonces alcalde de Guadalaja-
ra Ramiro Hernández anunció que iba a poner lími-
tes a los indigentes que duermen en el centro de 
Guadalajara.

El tema es que para Jiola, Lezly y Tony era de-
masiado tarde. Las autoridades dictaron que mejor 
iban a separar a los niños de su mamá. Sobre ella 
hubo una acusación de corrupción de menores por 
inducción a la mendicidad y maltrato por omisión 
de cuidados. Lo peor: ¡Los niños tenían caries den-
tales! La señora que llevaba la investigación argu-
mentó que eso sí es un signo de maltrato. Tal vez 
no sabía que las caries viven en las bocas de nueve 
de cada diez mexicanos.

Lezly, Tony y su prima fueron forzados a vivir en 
un orfanato público.

¿Has sentido que todos los días te arrancan un 
pedazo de carne de la panza sin anestesia? Dicen 
que eso sienten las mamás de las personas desa-
parecidas y que lo mismo le pasó a Jiola. Ni se le 
notaba ya todo lo brava que aprendió a ser en la 
calle. Al principio salía en muchos programas de 
televisión. En todos le suplicaba a las autoridades 
que le regresaran a sus hijos. Más tarde, Jiola fue 
haciéndose invisible hasta que llegó el día en el 
que ya nadie se acordó de ella.

Entonces empezó a ser un poco más feliz, lejos 
de 
basan sus evidencias en Facebook y no le creen a 
las actas de nacimiento, amigos del posteo fácil y 
hordas de feisbukeros en la búsqueda de alguien a 
quien fusilar en los paredones de sus muros. 
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Compartir. Compartir. Compartir, compartir, 
compartir, compartir, compartir, compartir, compar-
tir, compartir… Qué chistoso; en las redes sociales, 
a veces compartir es matar.

* * *

Jiola recuperó a sus hijos el 17 de julio de 2013, 
pues nadie pudo probar ninguna de las acusacio-
nes que le hicieron. Habían transcurrido nueve me-
ses desde que la Procuraduría General de Justicia 
del Estado de Jalisco entregó a los niños al Hospi-
cio Cabañas. Jiola dice que las autoridades le ofre-
cieron regresarle solo a Tony, no a Lezly. Gracias al 
apoyo de un grupo de ciudadanos, entre los que 
están Carmen Morfín y Luis Rabinal, Jiola tiene tra-
bajos más estables y Lezly y Tony van a una escue-
la, en la cual Lezly tiene el mejor promedio de su 
salón. 

La Comisión Estatal de Derechos Humanos de 
Jalisco le dedicó a este caso la recomendación 23 
de 2013. Su investigación reveló que las autorida-
des actuaron por presión de una red social sin se-
guir los protocolos de una investigación seria. La 
Comisión dijo que no se debió ultrajar el cuerpo 
de los niños, pues no se estaba investigando un 
delito sexual, y concluyó que, por discriminación, 
fueron violados los derechos humanos a la igual-
dad, a la privacidad y a la seguridad jurídica de esa 
familia. 



El 2.8% de la población con 
tonalidad más obscura reporta ser 
funcionario, director(a) o jefe(a), mientras que 
para tonalidades intermedias es el 4.4%, 
y el 6.1% cuando se habla de tono de piel 
más claro.

Prieto, indio, naco, gato son 
algunas de las palabras del vocabulario mexicano con las que se 
discrimina a las personas de piel oscura.

Los whitexicans representan 
a «ese sector privilegiado de la sociedad 
que no conoce la realidad del país, que vive en 
una esfera y cree que todos los mexicanos 
tienen las mismas oportunidades».

El neologismo whitexicans se 
utiliza por tanto para referirse a los mexicanos de 

piel clara, quienes componen apenas el 4.7% 

de la población del país, según el Proyecto de 
Etnicidad y Raza en América Latina.

El tono de piel es un motivo 
de discriminación que puede afectar a las 
personas en distintos ámbitos de su vida, por 
lo que resulta relevante analizar estos datos y 
compararlos según el nivel de escolaridad 
de la población.

El 33.5% de la población con 
tonalidad más obscura tiene educación 

básica incompleta, mientras que para el 
grupo con tonalidades intermedias es 
del 24.4%, y de 18.0% para aquel con 
tonalidades más claras.
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Hashtag: 

info contra el odio

El discurso del odio, en un párrafo

-
cepto de «discurso del odio». Incluso así tiene mu-
chas interpretaciones. Algunas que se aceptan más 
son: 1. Las expresiones que promueven la intole-

rancia contra alguna raza, naciona-
lidad, religión, género, orientación 
sexual o capacidades motoras limi-
tadas; y 2. Las formas de expresión 
que pueden contribuir a la violen-
cia por las razones antes citadas. 

Los académicos Alex Cabo Isasi y Ana García Jua-
natey escribieron el artículo «El discurso del odio 
en las redes sociales: un estado de la cuestión». En 

siempre, pero se vuelven más virulentos y masivos 
desde el anonimato que ofrece internet: «Hay que 
considerar el daño directo emocional o psicológi-
co que pueden producir las amenazas, el acoso, y 
otros ataques dirigidos a individuos concretos, por 
motivos de odio e intolerancia. Por otro lado, el dis-
curso del odio también produce un daño indirecto, 
erosionando la dignidad de las personas y dañan-
do su reputación», escriben.

#SinTags

El 27 de septiembre de 2014, México fue el pri-
mer país no europeo y el primero de América que 
se unió al No Hate Speech Movement, una campa-
ña contra el discurso de odio en In-
ternet. Aquí, el movimiento se lla-
ma #SinTags, la discriminación no 

mx), según el documento Mensajes 
de odio y discriminación en las redes 
sociales, una compilación de artículos de distintos 
estudiosos sobre el tema. No te los puedes perder.

Hashtags que hieren

Solo en la Ciudad de México, en 2016 se postea-
ron en las redes sociales entre 15 mil y 20 mil men-
sajes diarios de odio por razones de género, raza 
y orientación sexual, según la revista Defensor, de 
la Comisión de Derechos Humanos 
del Distrito Federal, de febrero de 
2017, cuyo tema fue «Discurso de 
odio, poder y derechos humanos». 
Es una lectura obligada si quieres 
saber sobre discriminación. ¿Sabías 
que los hashtag (o etiquetas #) de odio más fre-
cuentes son puto, joto, naco, indio, güila, zorra y 
puta? ¿Por qué crees que sea así? Entre las páginas 
32 y 35, la revista presenta cuáles son las leyes y 
tratados nacionales e internacionales contra el dis-
curso del odio.



74 75

¿Qué hacemos?

Mientras organismos como la Comisión Nacional 
de Derechos Humanos y el Consejo Nacional para 
Prevenir la Discriminación (Conapred) opinan que 
el discurso del odio no debe ser censurado, sino 
regulado desde la educación en la cultura de paz, 
la ética y el debate, agencias internacionales, co-
mo la Organización de las Naciones Unidas (ONU) 
ha llamado a Estados y a las empresas de redes so-

frenar la propagación del discurso de odio que tie-
ne consecuencias mortales. ¿Qué piensas tú?

Prohibido discriminar

En México, la discriminación está prohibida, por la 
Ley Federal para Prevenir y Elimi-
nar la Discriminación, vigente des-
de 2003. Nada es perfecto: la ma-
yoría de los casos, las personas no 
saben que están siendo discrimi-
nadas. Si quieres saber cuándo se 

considera que hay un hecho de discriminación, 
consulta le ley.

Con la piel de gallina

Nomás para abrir boca y despertar tu hambre de 
información. Esta síntesis de la Encuesta Nacional 
sobre Discriminación (Enadis) 2017, prueba que 
en México, un país mestizo, el color de piel está 
relacionado con el tipo de empleo y salario. El do-

cumento incluye muchas de la for-
mas de discriminación, algunas de 
las cuales son el origen del discur-
so del odio. Lo realizaron varias 
instituciones, entre ellas el Cona-
pred; el Instituto Nacional de Esta-
dística, Geografía e Informática; La Comisión Na-
cional Derechos Humanos; el Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología, y la Universidad Nacional Au-
tónoma de México.

Por mi raza hablará la desigualdad

Otra investigación que prueba que 

acceder a la educación, al empleo 
y al ejercicio real de nuestros dere-
chos, se llama «Por mi raza habla-
rá la desigualdad». No es un estu-
dio de la época colonial: la publicó 
Oxfam, en 2019.

Nunca falta el racista en el arroz

El racismo de los mexicanos está en boca de mu-
chos. Tanto, que la cadena de información BBC 

días pueblan nuestro vocabulario. 
Asómate a este artículo y mira si 
has usado alguna de ellas. ¿Cómo 
crees que podemos darle la vuelta 
a esta historia? 



está orgullosa de ser una mexicana more-
na y, aunque casi cumple cuarenta y siete 

años, le gusta salir de vez en cuando y regresarse noche a su casa, en un 
coche de alquiler.

No le gustan los trolls. Le caen bien gordos, sobre todo cuando no di-
cen su verdadero nombre. Durante varios meses, ella tuvo una troll parti-
cular, en una columna de crónicas de un diario de Guadalajara. Su enemiga 
anónima criticaba todo, todo, todo lo que Vanesa escribía —a lo mejor era 
enemigo—. Un día, desapareció.

Vanesa no estaba acostumbrada a los trolls. Nació en 1973, antes, mu-
cho antes que Facebook, Instagram y Youtube. Antes de que el internet es-
tuviera al alcance de las personas comunes. Se nota: no sabe cómo abrir en 
Facebook un evento al que la invitaron; se tarda horas en subir una historia 
a Instagram, y le choca que le manden mensajes por WhatsApp: todos los 
días le reclaman que no contesta.

-
char, oler, mirar su ciudad… Quizás es así porque le gusta escribir crónicas, 
que son piezas periodísticas relatadas como si fueran cuentos.

Estudió Ciencias de la Comunicación en el Instituto Tecnológico y de 
Estudios Superiores de Occidente (ITESO) y casi al mismo tiempo, en 1991, 
empezó a trabajar en medios de comunicación tradicionales y en línea. 

Por su trabajo recibió los premios Jalisco de Periodismo en 1998, 
2001, 2008 y 2013; el Nacional de Periodismo Cultural Fernando Benítez, 
en 2000 y el de la Fundación para un Nuevo Periodismo Iberoamericano 
en 2002.

Hoy, su trabajo principal consiste en enseñar periodismo en el ITESO, 
donde también da una clase de interculturalidad. Es periodista freelance y, 
en sus ratos libres, cuidadora de plantas.

Dentro de su apariencia sarcástica se esconde su lado cursi: sus pre-
mios más apreciados son sus hijos Camila y Matías. 

llegó al mundo con sobrepeso y luego luego to-
do el mundo se lo hizo notar, pero pronto apren-
dió a disfrutar del bullying y sacarle provecho ca-
ricaturizando a sus agresores, luego este hobby 
le permitió apreciar los rasgos de la gente. Mu-
chos sábados y domingos de su adolescencia los 

pasó en el centro de una plaza, acompañado de un lápiz y un cuaderno, 
listo para retratar o caricaturizar a un incauto que se lo permitiera. Ya más 
grande, en 1997, lo invitaron a colaborar como monero en el ahora desa-
parecido periódico Siglo 21, de Guadalajara. Desde que comenzó la mone-
ría, el trazo de Yazz ha pasado por un montón de estilos, formas y colores. 
Es un autor versátil. Incursionó en la historieta, la tira y el cartón. También 
le entró con ganas a la animación 2D y 3D. 

Yazz tiene una hermana güerita y él tiene morena hasta la conciencia. 
En la primaria le decían que lo más probable era que los padres de esa ni-
ña lo rescataron a él de la calle y se lo llevaron a vivir a su casa. Esto llegó 
a marcarlo, algo así como dos segundos. Al contarle a sus papás, estos le 
dijeron que a la que recogieron fue a ella, y cuando la güerita de la familia 
estaba a punto de soltar la lágrima, soltaron la carcajada.

-
blicidad, Yazz decidió dejar todo eso y dedicarse de lleno a los libros ilus-
trados. En estos días encabeza los proyectos El Pequeño Gran Escritor y El 
Joven Gran Escritor, dos de sus creaciones favoritas, en las cuales, además 
de ilustrar y diseñar, cumplió uno de sus intereses principales: impulsar a 
los niños, las niñas y jóvenes a que indaguen en su interior y expresen sus 
sentimientos, pensamientos y sueños a través de cuentos para ser ilus-
trados.

Los que conocen a Yazz Casillas saben que cuando este hombre tiene 
enfrente una hoja en blanco, dedicará casi las 24 horas del día a exprimir 
hasta la última gota de su imaginación para llenarla de color.



Y es triste condición de la humanidad que más 
se unen los hombres para compartir los mismos 

odios que para compartir un mismo amor.

Jacinto Benavente



Esta edición de Todos contra el odio. 
Jóvenes, igualdad y no discriminación es el 

tercer libro de la serie Utopía, colección 
Futuros (e)lectores, publicado porque 

creemos —como aseveran Fernando Birri 
y Eduardo Galeano— que las utopías nos 

sirven para avanzar. Los textos fueron obra 
de Vanesa Robles, los dibujos de Yazz Ca-

sillas, la coordinación de Sayani Mozka y la 
diagramación y cuidado editorial de Felipe 

Ponce y Editorial Página Seis. Se terminó 
de imprimir en noviembre de 2019 en los 

talleres de ImpreJal, Nicolás Romero 518, Col. 
Santa Teresita, Guadalajara, Jalisco. El tiro 

fue de 3,000 ejemplares.



uizás todos y todas hemos odiado a alguien o algo y es 
muy probable que nos hayan temblado los deditos pa
ra escupir, a través del teclado, un post, repost, frase o 

hashtag para ofender a esos que nos caen tan gordos. Hacerlo 
a través de las redes sociales es más rápido y más fácil. Ese es 
el problema… O que a veces nos toca del otro lado, del lado 
de los y las ofendidas.

Este tercer libro de la serie Utopía narra dos historias rea
les, implicadas en el discurso del odio. Ana Paula buscó soli
daridad en el Facebook cuando denunció un probable inten
to de agresión, pero encontró machismo y violencia. Mientras 
Jiola, que no sabe leer ni escribir, no tiene teléfono ni usa las 
redes sociales, estuvo a punto de perder a sus hijos, por ser 
pobre y morena.

Te invitamos a leer estos relatos. Seguro se parecen a uno 
que tú conoces de cerca.

-

-
-
-


